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			A mi esposa, Milagros.
A pesar de los demás, 
de ti y de mí,yo siempre te amaré.

		

	
		
			«Y la experiencia me enseña
que el hombre que vive sueña
lo que es hasta despertar.

			Que toda la vida es sueño,
y los sueños, sueños son».

			Pedro Calderón de la Barca, La vida es sueño

			«Si piensas decir algo de mí,
y es verdad, tienes mi complacencia».

			El autor

		

	
		
		

	
		
			Prólogo

			Eran las 18:00 del 29 de junio del 2014. En un paritorio del Hospital Clínico y Universitario de la Ciudad de Valencia, se oye una voz apremiante:

			—Empuja, empuja, ya lo tenemos. —Oyéndose a continuación el saludo natural del nuevo ser, su llanto, la primera señal esperada por la madre, la abuela, la matrona y el ginecólogo.

			Y, en definitiva, uno más a sumarse a los 7730 millones1 de seres; pudiendo aplicar la teoría de la relatividad, este nuevo sería el 0,000000013014 % y, por otro lado, el 25 % de la familia de cuatro, lo que nos dice lo insignificante en cuanto al todo y la importancia en cuanto a la parte, la familia.

			Pero dejemos el todo y veamos la importancia de la parte.

			—Bravo, Hope, eres muy valiente. Mira qué caramelo de niña —exclama exultante la abuela.

			Los dos varones fueron autorizados a entrar y el abuelo aún pudo oír las últimas palabras, añadiendo este último:

			—Pues así debe llamarse, Candy.

			Esta exclamó:

			—Oh, papá, ¡es preciosa! ¿Qué te parece, mi amor?

			—Me pareceee muy dulce y bella como su madre. Igualmente el bello nombre exclamado por el abuelo: Candy, ‘caramelo’ en el lenguaje de Shakespeare.

			La niña estaba piel con piel con su madre, para facilitar al recién nacido que la fuente de alimentación la tuviera cerca, a fin de no tener que esperar el lloro, sino su demanda.

			Los dos varones son expulsados del paraíso familiar, ya tendrán oportunidad tras la estancia en el paritorio.

			Sala de espera, acogedora para varones nerviosos, mas contentos, felices y un poco preocupados.

			—Bien, Nelo, ya tenéis parejita. Nosotros nos paramos, no pensamos en lo sola que estaría Hope, pero, en realidad, ella llenó todas nuestras expectativas paternales. Fue una niña preciosa, tranquila, nos dejó dormir casi todas las noches. Al principio tenía poco apetito, por ello la llevamos a un jardín de infancia, siguiendo el consejo del pediatra.

			—Te creo, George. Ahora también es un encanto de mujer, de compañera, como madre. Siempre con esa sonrisa que te ilumina y hace desaparecer las nubes en un día nublado, como si de un rayo de sol se tratara. 

			—Yo añadiría que tanto nuestra hija como tú habéis sido merecedores de nuestra confianza. Verdaderamente, Hope supo encontrar al hombre de su vida, pues conocerte fue la causa de un cambio radical que Bea y yo, al principio, no acabábamos de creerlo.

			—Papá, papá —oyeron los dos varones, viendo acercarse corriendo a Imanol, el cual se había soltado de Milla, su profe, que lo mantenía ocupado. 

			Al llegar a la altura de su progenitor, se lanzó a sus brazos, tocándole como siempre su rostro y expresando:

			—Pica, papá. Denda está la-la mamá.

			—Dándole la primera comida a tu hermanita.

			—Hermanita, quero ver hermanita.

			—Después, ahora no nos dejan pasar a los hombres, y tú también lo eres.

			—Soy hombrecito, sí, sí. —Imanol no paraba—. Papá, la seño compra melos, mira.

			—Qué buenos —dice el abuelo, haciendo intención de coger uno.

			—No, no, tener pocos.

			—Vaya, no le das a tu abuelo, que te compró muchos.

			El peque mira a su padre y, ante su asentimiento, ofrece uno.

			—Tú buelo uno, tener pocos.

			—Vale, Imanol, vamos a pasear y que la seño hable con papá.

			—Gueno, pero un ratito.

			Tras la calma, Nelo inquirió:

			—Milla, ¿cómo se ha portado? Te habrá dado mucha guerra y, gracias por tu ayuda.

			—Ningún problema. Es muy activo, pero es lo normal. A su edad todo es nuevo y no para de preguntar.

			—Sí, tienes razón, Hope está más tranquila cuando no para ni en torreta. ¿Com está ton pare?

			—Bien, ocupado y empeñado con su cruzada, en el C3 Club.

			—Es mejor que la de los templarios. Y el detective Craso, que no pisa una hormiga, para no recibir una mala mirada de cierta dama.

			—Exagera. Ahora es una excelente persona y junto con mon pare forman una pareja casi inseparable. Parece que esos choques en el pasado han hecho mella en ellos y ahora cuando sus ocupaciones se lo permiten al club, junto con las chicas y demás.

			—Cierto, tu padre, Malo Casavella, une voluntades y deja un rastro de favores, que, como una cadena, un eslabón ayuda al otro. Consideradme un eslabón más, que también tiraré a su favor, como en sentido contrario, si necesito su apoyo.

			Ignoraba el forestal lo próximo que iba a tener que estirar hacia su lado de la cadena de favores.

			En ese instante una enfermera les indicó:

			—Tienen a la madre e hija en la habitación 310, pabellón maternal.

			—Vamos, hombrecito, a ver a mamá y tu hermanita.

			—Mamá, hermanita, mamá quiero ver.

			Viendo indecisa a la seño, Imanol se soltó de su abuelo y cogiendo la mano de Milla dijo:

			—Seño, mamá, hermanita, ver.

			De esta guisa, los varones adultos siguieron los pasos, saltos del hombrecito, camino del pabellón citado.

			A partir de ese momento la familia Salvaterra-Ros iniciaba su camino, sin obstáculos ni nubes en el horizonte próximo; mas como la galerna, que aparece de súbito, en la vida puede de forma similar caer un rayo de una simple tormenta. De todas formas, el tiempo lo diría.

			Mientras pasaba el tiempo, a la espera del paso de las dos horas, Nelo evocó los recuerdos de los últimos años.

			Curándose de sus heridas físicas y sentimentales, un día conoció a una enfermera que ayudó a salir de una cueva en la Sierra de Espadán. Sus miradas se cruzaron, Cupido les lanzó sus flechas y el romance inició su andadura. Ella se llamaba Hope, como la esperanza que nunca le abandonó al forestal.

			El romance siguió su camino, rompiendo cadenas, saltando obstáculos y finalizando con la unión de sus cuerpos bajo el mismo techo y sobre la misma cama.

			Esta unión fue fructífera y un 24 de agosto de hacía cuatro años nacía un precioso niño al que pusieron Imanol, como el de su padre, pero en euskera.

			

			
				
					1	Según censo de 2021, y 7684, según World Factbook de la CIA. A 9 de abril de dicho año. El autor ignora el censo en dicho año 2014.

				

			

		

	
		
			I parte 
En el infierno…

			
				
					Nota del autor: Este periodo ha sido dividido en nueve partes, como los nueve pecados, según Dante.
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			¿Por qué debe quedarse 
en el anteinfierno?
Su único pecado es haber nacido

			2014

			30-7-2014
Miércoles

			Sala de espera en el Hospital Clínico y Universitario. Pabellón consultas externas.

			Hope junto con su madre y su bebé están esperando a ser llamadas a la consulta periódica, al cumplir la niña un mes.

			La madre rememora el doloroso parto, apenas hacía un mes y un día, su segundo, el pasado 29 de junio. Candy, que así se llama el caramelo de niña, está preciosa en su cochecito.

			A las diez en punto, la hora fijada en la cita, oyen la llamada:

			—Candy Salvaterra Ros, pase por la consulta número 5.

			Bea, la abuela, es la primera que se levanta tomando el cochecito, Hope les sigue.

			Tras los saludos, el pediatra pide que le pongan al bebé sobre la mesa de exploraciones.

			El doctor Espinosa, tras una concienzuda exploración, las constantes vitales y demás, iba a pesarla, cuando entró de forma precipitada un guapo enfermero, comunicándole:

			—Doctor, una emergencia requiere su asistencia, un niño de unos dos años precisa de su especialidad. Se halla en el box número 19.

			El pediatra no se fijó en el número indicado, pues salió rápidamente a la zona de urgencias, extrañado, ¿por qué?

			Antes de salir, informó:

			—No creo que tarde. —Mientras dirigiéndose al nervioso enfermero, le instó—: Pese y mida a la bebé.

			—De acuerdo, doctor.

			—Por favor, pueden colocar a la niña sobre esta báscula. Al nacer, ¿la pesaron con ropita?

			—Sí —responde la abuela—, de peso aproximado a lo que ahora lleva.

			—Perfecto, lo que nos interesa es lo que ha aumentado de peso en este mes.

			—Diablos, lo que faltaba, no funciona bien. —Y a continuación con delicadeza coge a la bebé, aclarando a las dos mujeres—: Voy aquí al lado, a la consulta número 4 del doctor García. —Había memorizado el nombre del vecino pediatra, más cerca de la salida, advirtiendo cuando la madre inicia un movimiento para seguirlo—: No se preocupe, esperen aquí, por si viene el doctor Espinosa. Son solo dos minutos. —Saliendo sigilosamente hacia la citada consulta.

			Hora 10:15

			Hope y Bea se quedan indecisas, todo ha sucedido muy rápido y nada habitual, y pasados los minutos indicados, la madre sale al pasillo y ve acercarse al pediatra murmurando:

			—Están desbordados en urgencias, el enfermero debe de haberse equivocado. —Y entrando en su consulta, tras Hope, inquiere—: ¿Dónde están la niña y el enfermero?

			La abuela, con la mosca tras la oreja, responde:

			—Ha intentado pesar a la niña, pero, según ha manifestado, no funcionaba la báscula; ha ido a la consulta del doctor García, para comprobar su peso, pero ya pasan de los dos minutos que ha indicado.

			—Pero si he pesado al bebé de la consulta anterior y funcionaba perfectamente. Voy a ver a mi colega, esto es muy extraño.

			El doctor Espinosa sale precipitadamente, regresando inmediatamente, antes de transcurrir un minuto.

			—Esto es preocupante. Un momento, vuelvo enseguida.

			—Pero, doctor, ¿qué ocurre?, ¿dónde está mi niña? —suplica la madre—. ¿Adónde la han llevado?

			—Tranquila, el enfermero debe de ser novato y quizás la ha devuelto a otro pediatra. Vuelvo enseguida.

			El pediatra parecía muy preocupado, por ello se dirigió al puesto de control de seguridad a fin de bloquear la salida de bebés niña, aunque estaba seguro de que ya era tarde. 

			El jefe de seguridad, tras escucharlo, observando lo nervioso y asustado que estaba el facultativo, accedió inmediatamente comunicando por radio tal medida a todos los seguratas del clínico.

			Tras regresar a los cuatro minutos a su consulta, el doctor Espinosa confiesa a la madre y abuela sus temores.

			—He avisado a los de seguridad, me temo que han secuestrado al bebé.

			La madre reclama: 

			—Mi bebé, quiero a mi bebé.

			Bea está pendiente de su hija, pensando por qué la vida es tan cruel, invocando en primer lugar que su chica se reanime y posteriormente que la niña vuelva.

			—Mamá, llama a Nelo y dile que venga rápidamente. Tenemos que hacer frente a esta tragedia los dos juntos.

			La abuela salió al pasillo y llamó a su yerno, relatándole lo ocurrido, el cual únicamente respondió:

			—Bea, salgo ya hacia ahí, anima a Hope, no la dejes sola.

			Cogió de nuevo el móvil y llamó a George, que estaba tomando un café. Imanol estaba con su seño, Milla, que se había ofrecido a ello, mientras ellos iban a la maldita consulta del pediatra.

			Mientras, Nelo llamó rápidamente a seguridad del clínico, mientras bajaba a la carrera al parking de la agencia medioambiental.

			—Soy Nelo, el padre del bebé que parece han secuestrado en ese centro. ¿Con quién hablo?

			—Soy Seve Ferrer, jefe de seguridad de este centro. Estamos tomando todas las medidas posibles para…

			—Vale, me dirijo hacia ese hospital.

			10:40

			Nelo sale de la agencia medioambiental, Neus le espera a la puerta con el Terrano en marcha.

			—Nelo, parece que tenéis prisa. Aunque estoy de vacaciones, cuenta conmigo si hay alguna emergencia.

			—Gracias, Quique. Está todo controlado, pero tomo nota.

			De camino al clínico, Nelo coge su móvil y marca el contacto Craso, el detective que a través de Malo, el padre de Milla, le facilitó los puntos débiles del enfermero que acosaba a Hope antes de unir sus vidas. Al no obtener respuesta, le dejó un WhatsApp:

			Craso, soy Nelo Salvaterra, me urge que me ayudes, creo que han secuestrado a mi bebita de un mes. Por favor, preciso de tu experiencia y habilidades. Voy camino del clínico, se la han llevado de la consulta del pediatra; si puedes, pásate por allí. Es muy importante para mí. Por supuesto, aplica tu tarifa, será la que percibas por casos urgentes. Espero tu respuesta.

			Nelo continúa pensando por qué la vida le daba este terrible golpe. Neus conducía al máximo de la velocidad permitida, sufriendo por el dolor que su jefe estaría soportando.

			Antes de dos minutos, su móvil vibró por un mensaje entrante.

			Estoy cerca del clínico, allí nos veremos. Por supuesto, cuenta conmigo y con los del C3 Club. De tarifas ya hablaremos, piensa que los amigos de Milla tienen muchos descuentos. Malo se dirige a la sede del club para organizar un puesto de control. También Roc se está acercando al centro hospitalario, más mi sobrina, que también colaborará con su especialidad, abrir puertas en las nubes. La encontraremos, tenlo por seguro.

			Cuando el Terrano llega a la entrada de urgencias del clínico, le comenta a Neus:

			—Gracias, compañera. Puedes volver a la sede, ya me pondré en contacto con vosotros cuando tenga un respiro, y si ves al joven de vacaciones, no le cuentes nada, que disfrute de sus días de descanso. Es un buen chico.

			Tras saludarse Nelo y Craso se dirigieron a la consulta externa del pediatra para recabar información de lo ocurrido, algo atípico, quizás único caso de secuestro de un bebé en un centro sanitario en la Comunidad Valenciana. 

			Mientras Craso se reunía con el jefe de seguridad y el pediatra, Nelo fue a ver a su esposa, hallándola junto con su madre. 

			—Mi amor —exclama Hope—, nuestra pequeña, ¿dónde estará? La cuidarán, le habrán dado el pecho.

			Nelo la abrazó, susurrándole:

			—Tranquila, mi amor, la cuidarán por la cuenta que les tiene. Pronto la tendremos entre nosotros, tenemos un grupo de personas que va a investigar, todos los miembros del club al que pertenecen Craso y Malo, este último a la cabeza. Han montado un puesto para coordinar la investigación, y el detective ya está hablando con el jefe de seguridad y el doctor, amén de que la Policía Judicial va a estar dirigida por Pedro, que aprendió junto a Craso, por ello tienes que tener esperanza tú, mi Hope.

			—¿Me lo prometes, Nelo?

			—Tienes mi promesa.

			—Oh, cariño, juntos lucharemos para recuperar a nuestra niña.

			—Así será. —Comunicándoles—: Voy a unirme con Craso y Roc, este último fue agente judicial y tiene mucha experiencia. La encontraremos.

			Como un rayo sin avisar destruye todo lo que toca, así queda la antes feliz familia del agente forestal, actualmente jefe de su sección, tras la jubilación de su jefe, su alter ego, Tomás Salgado. 

			—¿Dónde está mi niña, mi Candy, mi caramelo? —pregunta la madre—. Tendrá hambre y muchas interrogantes.

			Después le pide que se la traiga. Cómo responder a esta lógica petición. Impotente, maldijo la tierra que deja crecer tales alimañas que hacen daño, destruyen sin necesidad de ello, solo motivadas por el odio, la envidia, los celos, suma de sentimientos capaz de tales viles acciones, solo en la naturaleza humana, la cual fue dotada de inteligencia no para hacer el mal, mejor el bien.

			Va al encuentro de esas personas que obran empleando esa inteligencia para discernir entre el bien y el mal, practicando el primero.

			Tenía la esperanza de que la suma de sus conocimientos para hacer el bien fuera superior a los del mal y lograra recuperar a su bebita, y después, si lograba atrapar a los malvados, que pidieran clemencia al cielo, el cual había permitido su cruel acción, él no la tendría, si era necesario, los seguiría hasta el infierno para que recibieran su castigo, aunque él también lo sufriera.

			10:45 

			Un señor perfectamente vestido, gafas de sol de Dior, aparentando leer la prensa, sentado en una mesa en una cafetería, saca su móvil y envía el siguiente mensaje, no quiere que oídos extraños puedan oír palabra alguna:

			Origen.— ¿Tienes preparado el nido?

			Destino.— Acabo de llegar, está todo en orden y con repuestos comprados hace quince minutos.

			Origen.— Perfecto, todo ha salido como proyecté. No pierdas la calma. Cuando llegue la que esperas, regresa al otro palomar.

			Destino.— Lo tengo claro.

			Origen.— Aquí están todos dando tumbos, sorprendidos. De momento los únicos que se mueven son los de la casa. Avísame cuando puedas iniciar la retirada. Ella debe quedarse hasta tu próximo regreso, el paquete no puede estar solo, es muy valioso y delicado.

			Destino.— De acuerdo.

			11:00  

			Craso se halla solo con el jefe de seguridad y el pediatra, en una consulta vacía, mientras el padre iba a consolar a la madre, si bien, ¿quién le consolaría a él?

			Consultó, en primer lugar, al doctor Espinosa, el cual se sentía impotente ante lo ocurrido, por lo que estaba dispuesto a colaborar para que esta pesadilla solo fuera un mal sueño.

			—Doctor, me llamo Craso. Como detective particular, Nelo, el padre, me ha pedido que al margen de la actuación policial, y quizás colaborando con ellos, investigue cómo se han producido los hechos, para siguiendo esta información ir tras las pistas que creamos nos pueden llevar a encontrar a la niña, por ello le pediría que hiciera memoria y me detallara minuciosamente lo que ha ocurrido, desde que llamó a su paciente, la niña.

			Sentados los tres alrededor de la mesa utilizada para las consultas como pediatra —de otro especialista de baja—, este detalló con calma, deteniéndose algunos segundos y continuando su versión, hasta que habló con el presente jefe de seguridad. Cuando el doctor finalizó, Craso, que había tomado algunas notas, sugiere:

			—Voy a resumir lo que usted acaba de detallarnos y me dice si es correcto o no.

			—Me parece bien. Deseo que esto tenga un final feliz. Cuente conmigo para lo que haga falta.

			—Entonces tenemos los siguientes hechos:

			10:00 Llamada al paciente.

			10:13 Finaliza la exploración, constantes vitales y demás. En ese momento entra el enfermero acuciándole de la emergencia en la zona de urgencias.

			10:14 Sale usted para atender dicha urgencia.

			Esto es lo que ocurrió tras consultar el detective con la abuela, que quedó reflejado en la cronología de los hechos, que posteriormente les serviría para continuar la investigación.

			10:15 El enfermero sale con la niña tras aducir que la báscula no funciona bien y va a la del doctor García, asegurando volver dentro de dos minutos.

			10:20 Usted regresa molesto, ante la falsa alarma.

			10:22 Sale en busca del aquí presente jefe de seguridad.

			10:25 Jefe de seguridad anuncia código rojo, de máxima alerta.

			10:26 Usted, doctor, entra de nuevo en su consulta y comunica sus sospechas a la madre y la abuela.

			10:29 Hope reclama a su niña, se siente sola, por ello le pide a su madre que llame a Nelo, sin su apoyo no podría enfrentarse sola a tal drama.

			10:35 Estimación suya cuando la abuela salió al pasillo con su móvil en la mano.

			—Correcto, ¿doctor?

			—No lo hubiera cronometrado yo mejor.

			—Bien, doctor. Por mi parte, puede continuar con su labor, importante esta.

			—Voy a reunirme con la madre y la abuela, mis pequeños pacientes los han distribuido entre mis compañeros. He sido poco observador, el enfermero me era desconocido, amén de que me ha remitido al box 19, cuando solo hay doce.

			—No le dé más vueltas, doctor, lo ocurrido puede considerarse el primer caso de este tipo de hechos en el clínico, ignoro en el resto del país en estos tiempos —argumentó el detective.

			En ese momento entró Nelo, junto con Roc, que estaba buscando a Craso.

			11:20 

			Seve Ferrer, jefe de seguridad del centro, manifiesta:

			—Usted parece que va a llevar la investigación privada. Estoy a su disposición, junto con mi equipo.

			Nelo afirmó lo enunciado por el segurata, agachando la cabeza.

			—Gracias. Facilítele a nuestro amigo Roc las cintas de las cámaras de vigilancia de la entrada de urgencias y las de este sector. Roc, que te habiliten un puesto con equipo informático y pídele al doctor que te describa lo mejor que pueda las características del falso enfermero. 

			El jefe de seguridad se dirige al centro de control para obtener copias de las citadas cintas.

			—Si logras localizarlo —sigue Craso—, obtén varias instantáneas en diferentes posturas, mándale a Malo copias por e-mail e imprime varias de cada una de ellas.

			—¿Cómo voy a impr…?

			—Espera, para ello pronto te traerán una pequeña impresora Canon a color, que ya te ha enviado mi sobrina Cassandra, por medio de un taxista que preguntará por ti.

			—Coño, Craso, pareces un general. Pero, bueno, voy a seguir tus instrucciones y pobre de aquel que me ponga alguna traba. —Dirigiéndose a Nelo, continúa—: Mi sobrina está recogiendo su equipo de llaves, software, para acceder a la intranet de Sanidad, para localizar si alguien entró sin estar en la lista de personas autorizadas, para conocer el día y hora de la cita. 

			—Un momento, Roc, varias fotos se las das a Seve para que las distribuya entre los de su equipo y otras nos las das a nosotros dos. 

			—Marchando, jefe, me siento de nuevo en activo.

			—Me quedo con Nelo para que haga memoria y piense qué personas puedan odiarlo, capaces de querer hacerle daño de tal crueldad. Bien, Nelo, te escucho.

			—La lista que yo sepa es corta. En primer lugar, al que fue mi compañero en la agencia y anteriormente en el instituto, que, como recordarás, me denunció y llevó ante la justicia por lesiones, teniendo que largarse él cuando se demostró la falsedad de las que mostró en fotos, amén de que en repetidas ocasiones me confesó el odio que me tenía.

			—Supongo que dado lo que has enunciado, deberemos considerarlo el primero. Sigue.

			—Después tenemos un cazador que no respeta las normas en cuanto a la prohibición de abatir aves protegidas. Me denunció ante la agencia y el anterior sospechoso le dio curso a la denuncia, solicitando mi despido, pero en el SMAC se demostró que las pruebas y texto de la citada denuncia eran falsos. Paco Redondo es el cazador.

			—No me parece tan importante para la gravedad de lo ocurrido. ¿Alguien más?

			—Tenemos también a la que me traicionó, Rajel Burts, la cual dejó a Cornelio y se lio conmigo. Nos encontramos con ella en la cafetería cerca de la agencia medioambiental, yo estaba con Neus y Hope. Algo dijo de su hermana que no logro recordar. 

			Este no sospechaba que era crucial, que quizás despejaría las dudas que al final tendrían sobre la autoría del secuestro.

			—¿Crees que pueda ser importante?

			—Mi instinto así me lo dice.

			—¿Volviste a encontrarte con ella alguna otra vez?

			—En varias ocasiones. ¿Casualidad? No lo creo, todas ellas en la cafetería citada, confesándome que Hope tenía razón, había recuperado mi atractivo.

			—Lógico, pues dicho local es harto visitado por todos los forestales.

			—En efecto. En nuestro último encuentro me pidió que volviéramos al ayer, hacer el amor hasta quedarse preñada. Ansiaba, reconoció, tener un hijo mío.

			—Como supongo que lo rechazarías, se sentiría despechada. Y se suele decir: ¡Dios nos libre de una mujer despechada!

			—Así es. Por ello tenemos que situarla como sospechosa a la par de Cornelio, pues, además, se despidió amenazándome y confesando que me odiaba tanto como me amó, prometiendo hacerme sufrir. A lo que le respondí: «¿Más aún que con tu traición?».

			—¿Alguien más?

			—Solo me queda un empresario, Joaquín Mayor, el cual también me amenazó, cuando le respondí que mi intención era hacer un informe real y negativo a la construcción de una zona deportiva en una urbanización en Segart. Él fue el que, con la connivencia de Cornelio, logró que me desterraran a la Sierra Mariola.

			—Este —sigue Craso— lo podemos situar delante del cazador y detrás de la pareja de ex, ahora posiblemente unidos por el odio. Nadie más, supongo.

			—No, que recuerde, pero siempre he actuado con arreglo a la normativa, que acato, multando o negando actuaciones contra la naturaleza.

			—¿Alguna otra despechada, casanova, a pesar de feo?

			—No creo. Tuve escarceos con varias chicas, pero breves y solo por sexo. 

			—Vaya, Nelo, parece que no te ha ido bien decir no a las féminas y no a algunos proyectos, sumando estos puntos para el enemigo que ya te creaste en el instituto, y me imagino que sería por causa de una hembra.

			—Sí, pero no. Era una chica algo rebelde, hoy abogada, la que me defendió en el juicio por la denuncia que antes te he citado. Únicamente somos amigos y la causa fue que el Cornelio y sus adláteres se burlaban de ella, acosándola día sí y día también, dándonos unos cuantos golpes.

			—Normal, lo pusiste en su sitio ante su pandilla, los cuales me imagino empezarían a cuestionar su liderazgo de macho alfa.

			11:25

			El señor elegante vuelve a enviar mensajes.

			Origen.— Parece que ha llegado la caballería privada. Hay un personaje desconocido para mí. Voy a quedarme a observar. El caballo ha volado, como Pegaso, y la reina tras recoger el paquete se ha esfumado.

			Destino.— Nos olvidaremos de Pegaso y esperaré a la reina negra.

			Origen.— Anúnciame su llegada y el paquete en perfectas condiciones.

			11:35 

			Los de seguridad, siguiendo algunas de las sugerencias dadas a Seve, que las transmitió a su equipo, encontraron una bolsa con ropa, que envolvía lo que parecía un bebé, en uno de los contenedores de basura, en los alrededores del centro sanitario.

			Seve y Craso, con guantes, echaron una ojeada, confirmando las sospechas de los seguratas: era ropa de bebé y un muñeco, quedando de nuevo la citada bolsa en manos del agente portador a fin de seguir el protocolo de custodia de pruebas, el cual sería recogido por uno de los de la Policía Científica.

			11:38

			El pediatra, tras dejar al detective y al jefe de seguridad, se dirige a su consulta. Al entrar en ella, le presentan a George, el abuelo materno. Su hija, la madre, mantiene la entereza, su Nelo le ha dado fuerzas para esperar.

			—Doctor, como mi hija se encuentra bien, quisiera llevármela a casa, aquí cerca al final de Primado Reig, para que descanse y se aleje de este lugar, que creo debe olvidar, pues mi yerno y sus colaboradores están inmersos en la búsqueda de la pequeña.

			—Me parece bien. Si precisara ayuda, aquí hay un buen equipo de psicólogos. No duden en ponerse en contacto con ellos.

			—Así lo haremos. Vamos, Hope, Milla está con el peque paseando por la zona de la piscina. Cuando lleguemos, la llamaremos.

			Una vez acomodados en la vivienda, Bea llamó a Milla, la cual junto con el peque Imanol regresaron para que las sonrisas de este rompieran el hielo, la tristeza, pues toda la familia haría un esfuerzo para que este no percibiera el infierno por el que estaban pasando los adultos.

			Milla esperó hasta que son pare, Malo Casavella, le indicara estar frente al patio de la finca donde ellos se hallaban, con el Jeep Wrangler. 

			Tras despedirse y animar principalmente a Hope y lograr que aceptara ir de compras, las tres chicas, ropa de bebé, bajó para regresar a Massalterna.

			Malo se dirige desde Amadeo de Saboya, donde procura coordinar los avances en la investigación, recibiendo y pasando la información sobre las pesquisas.

			Cuando estaba llegando a P. Reig, llamó a la seua filla, con el manos libres, comunicándole que dentro de cinco minutos la esperaría en la esquina del Renasa.

			11:40 

			Mientras, Craso y Nelo esperan que Roc consiga ver en las cintas de las cámaras de seguridad al falso enfermero, siguen las pesquisas de los seguratas que están realizando entre los pacientes, familiares de estos, personal sanitario, personas en las terrazas de las cafeterías en Menéndez Pelayo frente a urgencias del citado centro sanitario. 

			En esa espera, localizan al doctor Espinosa y, acercándose a él, le pregunta el detective:

			—Doctor, ¿puede facilitarnos las personas que tienen acceso a la lista de citas de cada día?

			—¿Para qué quieren saberlo? De todas formas, lo desconozco, pues lo habitual es pasar instrucciones al personal auxiliar, indicándoles un período, un mes, dos meses, ellos son los que consultando las citas al final de cada período indicado facilitan al paciente impreso con indicación de día y hora, así como el doctor y la dolencia.

			—¿Algo más?

			—En efecto, cada día me facilitan, como a todos los médicos de consultas externas, un listado y la enfermera que me asiste prepara sus historiales, llamándolos por el orden anotado. 

			—De acuerdo, doctor.

			—Pero como nadie puede tener acceso a dicha información, creo que deben indagar por otros...

			—Doctor —continúa Craso—, tenemos que investigar todas las posibilidades. No se trata de sospechar del personal sanitario, más bien de piratas informáticos.

			—Por supuesto. Nosotros nos dedicamos a sanar y curar, no tienen que dudar de nadie de este centro —responde un poco molesto, circunstancia que los dos atribuyen al nerviosismo del citado médico.

			El doctor, ¿quizás por ignorarlo o no recordar este tipo de procedimientos?, no informó una de las posibilidades de la aplicación informática de Sanidad.

			—Podría lograr que nos autorizaran a entrar en la intranet del centro, el sector de citas externas.

			—Creo que pierden el tiempo, pero acompáñenme, intentaré que les faciliten lo que pide, es una situación especial.

			Acercándose al mostrador de citas, el pediatra solicita:

			—Fina, aquí el detective que está buscando al bebé necesita acceder a los listados de mis citas para averiguar si alguien ha entrado en el sistema para conocer el día y hora de la consulta.

			—No creo que haya ningún problema, pero denme un minuto y lo consulto.

			—Tío —llama Cassandra, que se acercaba con su mochila, llena de programas y el portátil.

			—Sobrina, te presento a Nelo, el padre de la pequeña que buscamos. Ahora cuando nos autoricen y te digan dónde puedes conectarte, te pones a circular a toda pastilla por las autopistas de la red. Si logras alguna pista o nombre, llámame inmediatamente.

			—Lo siento, Nelo. Por mi parte, voy a poner todas mis habilidades en ello, pero estate tranquilo, este tío mío es muy bueno en su especialidad, anteriormente en el otro lado, el oscuro.

			—Cassandra…

			—Vale, lo pillo. Mutis sobre el pasado.

			—Detective —le llama Fina. El doctor se había marchado a intentar atender al fin algunos de sus pequeños pacientes—, tenemos permiso. ¿Quién tiene que conectarse?

			—Esta joven. Indícale dónde puede situarse. Sobrina, haz lo imposible, nosotros vamos a continuar, parece que Roc tiene una buena noticia.

			11:45

			Roc lanza un…

			—Coño, te pillé, puto secuestrador.

			A continuación, grabó dos pares de imágenes claras del falso enfermero, envió las cuatro vía e-mail a Malo, obtuvo varias copias impresas a color de las mismas, en la impresora Canon que le había enviado la sobrina del detective y que un celador le llevó. Todo el personal sanitario y auxiliares colaboraban, ayudando desde cualquier área, aportando opiniones, servicios como este y demás.

			En efecto, irrumpió Roc exclamando:

			—Eureka, aquí tenéis al cabrón que buscáis. —Repartiendo fotos a Craso, Nelo y más al jefe de seguridad.

			—Coño, Roc, eres formidable —expresa Craso—. Pásale copias a Pedro, que antes no te he citado. Seve, manda a tus chicos con las instantáneas por los alrededores del centro, están muy nítidas, amén de que el cabrón que ha dicho Roc es guapo y las féminas lo recordarán.

			Nelo le dio las gracias, diciéndole:

			—Coño, Roc, eres un gran detective.

			—Aunque no creo que necesites, te lo recuerde —dirigiéndose Craso al exjudicial—: envía también copias a Tráfico, el aeropuerto, estación de Joaquín Sorolla, a través de la Judicial, por supuesto.

			—Podría largarse por el mar —apunta Roc.

			—Podría ser, pero este medio, salvo una embarcación privada, hay pocas opciones. De todas formas, si puedes, llama al puerto para que te digan si hay alguna salida a Barcelona o la parte sur.

			—Me pongo a ello, primero la vía terrestre.

			—Nelo, vamos a mostrar las fotos, pues yo calculo en setenta y dos horas nuestro tiempo máximo, pues si los instigadores tienen a tu bebé y no se han largado ya, esperarán ese tiempo para hacerlo, pues a partir de entonces los controles bajan la guardia o los van retirando. Tenemos que luchar contra reloj.

			12:00

			Tras recibir el SOS de Nelo, Craso recordó que mientras se dirigía al Clínico, se puso en contacto con Roc y Malo, sabía que ambos como casi todas las mañanas desayunaban en la cafetería de la avenida de Aragón y luego pasaban unas horas reorganizando las informaciones obtenidas de la prensa, de Cassandra en la red y su hasta cierto tiempo colaborador anónimo, el Lince Astuto, en su cruzada contra la corrupción, estos se ponen manos a la obra.

			Tras la salida de Roc hacia el clínico para visualizar las cintas de las cámaras de seguridad, Malo se dispuso a poner su granito de arena. Era una situación lamentable y ellos iban a apartar unos días la caza de corruptos; encontrar al bebé era prioritario.

			Se instaló como un puesto de control y coordinación de las informaciones de los varios campos de la investigación, la privada con Craso al frente y la oficial con el joven de Massalterna, Pedro Aznar, agente judicial, su Sherlock juvenil, para ello abrió un fichero en Word, «En busca de Candy», al cual iría incorporando por orden cronológico las informaciones que recibiera, así como transmitirlas a los demás actores, primando la oficial, como debía ser.

			En primer lugar, anotó: «30-7, 10:00, cita con el pediatra».

			Secuestro a los pocos minutos, concretaría la hora cuando se la comunicaran.

			El encuentro de la bolsa en un contenedor con ropa de bebé y un muñeco.

			Igualmente se puso en contacto con Pedro, para que si no era secreto de sumario le informara como un quid pro quo. Este le respondió:

			—Malo, en unos minutos estaré en el clínico y pediré a Craso que me ponga en antecedentes, para actualizar tu información que acabo de recibir. Mi jefe, Edmundo, no ha puesto ningún inconveniente en que me haga cargo del caso, pero siendo obvio que la investigación privada colabore y deje los interrogatorios y pruebas a nuestros agentes, pues me recalcó que en estas circunstancias la investigación privada y la oficial actúan bajo un mando único, los resultados serán mejores y facilitarán una rápida solución. Es un tema muy delicado.

			A continuación, Malo comunicó al resto de los socios del club el dramático suceso, ofreciéndose todos a colaborar en lo que fuera necesario.

			12:05 

			Cassandra, tras ser autorizada a conectarse a la intranet de Sanidad, en la aplicación de citas externas del clínico, después de una intensa búsqueda, no halla señales de que alguien hubiera accedido no estando autorizado.

			Tras meditar continúa haciendo un seguimiento de los accesos permitidos, para ello le pidió a Fina uno de los modelos de citaciones y, voilà, halló una de las puertas delanteras, se había obcecado en buscar las traseras.

			En el citado impreso, encontró la dirección de dicha puerta: «Para cambiar/anular la cita pág. web http:clínico.san.gva.es/cambio-cita-portada». Y, en efecto, la cita del bebé de Nelo había sido modificada al 30-7-2014 a las 10:00, en sustitución de la inicial: 28-7-2014 a las 11:00.

			Para salir de dudas, llamó a Nelo.

			—Soy Cassandra. El tema de citas del bebé, ¿lo controlas tú o Hope?

			—Normalmente, en cuanto a lo de Imanol Hope, pero últimamente lo hacía la abuela.

			—Vale, dame su móvil.

			—¿Has encontrado algo?

			—Posiblemente, la manera de saber el día y hora que el pediatra atendería a vuestra pequeña.

			—¿Estás segura?

			—Lo estoy, pero aún no he averiguado cómo lograron la llave para entrar, digamos, en una vivienda por la puerta de esta. Por ello preciso hablar con tu suegra.

			Nelo le dio el número del móvil de Bea.

			Rápidamente, la joven llamó a la abuela.

			—Bea, soy Cassandra, sobrina de Craso, el detective. Estoy colaborando en la investigación del secuestro y quería preguntarte...

			—Dime, Cassandra, pregunta lo que quieras y gracias.

			—Nelo me ha indicado que últimamente controlabas las citas médicas de Imanol y ahora también de Candy.

			—Sí, mi hija me lo pidió. Sabe que tengo buena memoria y soy muy meticulosa, teniendo siempre un listado en la puerta de la nevera, sujetado con los imanes tradicionales en forma de figuras, pues es la puerta que más abrimos y cerramos de la casa, amén de estar en la estancia que más horas paso.

			—¿Entraste en la página web de Sanidad para cambiar el día de la cita de hoy?

			—No. Además, no sabría cómo, pero ahora que lo comentas, recibimos un par de días antes del 28 de este mes nuevo impreso anulando la del citado día e informándonos la de hoy.

			—¿No te extrañó?

			—No, porque en otras ocasiones recibíamos nueva cita, a veces el mismo día, horas más tarde, justificando que era por necesidades del servicio.

			—Es lo que he averiguado. Pero aquí figura como que ha sido el paciente.

			—¿Cómo es posible? Yo no sé y tampoco se lo hemos pedido a Nelo, el cual sí sabe cómo manejar las páginas web, también Hope.

			—Ahora, Bea, haz memoria si en algún momento alguien ha tenido acceso a esa carpeta de plástico que tu yerno me ha indicado que utilizas.

			—De momento no me viene nada a la memoria, te llamo dentro de unos minutos, voy a ver si Hope está despejada y recuerda si se ha dejado su mochila al alcance de alguien.

			—De acuerdo, espero tu llamada.

			Mientras, Cassandra consultó con Fina qué datos solicita el sistema para reconocer al paciente y permitirle que acceda a la web citada y modificar los datos de la cita externa.

			—Normalmente, el número del SIP, fecha de nacimiento, fecha de expedición del NIF, y la fecha a modificar o anular, solicitando también el número del móvil. Tras verificar si es el mismo que figura en el historial del enfermo, envía a través de un SMS la clave definitiva para acceder a las citas.

			—Gracias, Fina, eres muy amable.

			En ese instante le suena el móvil y, al ver que era Bea, responde.

			—Dime, ¿habéis recordado algo?

			—Mira, hemos hablado y Hope ha recordado que el pasado día 26, sábado, estábamos en la planta del Corty de Sorolla, pues mi hija quería comprarle ropita nueva para la cita médica, y alguien, una señora, tropezó con ella.

			—¿Nada más?

			—Sí, estuvimos sin movernos unos minutos y, cuando iniciamos a andar empujando el cochecito de Candy, se acercó un hombre con barba y con gafas de sol, con una gorra de no sé qué marca publicitaria, indicándonos: «Señoras, se les ha caído la mochila, creo del cochecito». «Gracias, muy amable», le respondió Hope.

			—¿Recuerdas cómo estabais situadas vosotras dos en relación con la pequeña?

			—Sí, Hope con las manos en el manillar de barra y yo en la parte contraria, haciéndole carantoñas a la pequeña, iba de cara hacia delante. La mochila se hallaba debajo del manillar, colgada de un soporte para ello.

			—Perfecto, Bea. Creo adivinar cómo consiguieron la información que precisaban, si en la mochila iba la citada bolsa de plástico con las citas médicas, SIP, el móvil y otras cosas. 

			—Sí, así es, Hope siempre la llevaba en su mochila o bolso, su tamaño era poco más de una hoja de DIN A5.

			—Han sido de mucha ayuda vuestros recuerdos. Ahora con tranquilidad anotad las características de las dos personas.

			A renglón seguido, llamó a Malo y, como sabía que tenía que ir a recoger a Milla, le comunicó:

			—He averiguado cómo pienso que consiguieron los datos del día y hora de la consulta externa con el pediatra. —Tras detallarle el cómo le sugirió—: Cuando vayas a recoger a la teua filla, te harán llegar un listado, repásalo y pregúntales lo que creas conveniente que notes que falte sobre la descripción de un hombre y una mujer.

			—De acuerdo, Cassandra, excelente labor y, como siempre he dicho, eres muy buena en entrar por puertas traseras o, como en este caso, la principal.

			—Vale, Malo, lo pillo.

			Tras colgar la chica buena reflexionó, llegando a la siguiente conclusión: la pareja lo tenía estudiado, de alguna manera sabían que irían al Corty. La mujer facilitó unos segundos de confusión, el varón sustraería la mochila colgada bajo el manillar, desapareciendo, pues ni se habría detenido.

			Mientras la madre e hija se mantuvieron sin moverse, la pareja obtuvo instantáneas de los documentos y tarjetas que necesitaban y esperaron hasta que el cochecito con el bebé se pusiera en movimiento para…

			—Señoras, se les ha caído la mochila.

			—Gracias, muy amable —agradeció Hope. 

			Y continuaron absortas con la ropita y la pequeña, buscando la más bonita para que su tesoro la luciera el día de la consulta médica, ajenas, por tanto, a la maniobra orquestal, con un buen director de esta.

			12:10

			Craso y Nelo, con los apuntes facilitados por un segurata: en la cafetería más cercana a la entrada de urgencias, en su interior, era habitual una mujer con un bebé, instalado este cómodamente en su cochecito. Se disponen a recabar más información.

			Empezaron por el camarero que atendía las mesas, de nombre Tomás, según las notas referidas. Preguntaron por él y le comentaron:

			—Aquí tenemos resumida tu declaración al agente de seguridad del clínico sobre la habitual presencia de una mujer con un bebé —enuncia Craso.

			—Así es, viene casi todos los días.

			—¿Notaste alguna diferencia entre la de hoy y la de los otros días anteriores? —continúa el detective.

			—No podría jurar que se trata de la misma persona, pero si no lo eran, vestían las dos amplios vestidos, gafas de sol, juraría iguales estas, pelo castaño, supongo que teñido o peluca, pero iguales.

			Y enseñándole una foto del cochecito de su bebé, le pregunta Nelo al camarero:

			—¿El cochecito era como este, un Kunert Tiaro Premium?

			—El de hoy, que es el que mejor recuerdo, juraría que era igual.

			—Gracias, Tomás, nos han sido muy útiles tus descripciones —finaliza Craso.

			Luego preguntaron por una enfermera llamada Sonia a dos que había en una mesa, las cuales les informaron que estaba en la primera planta del pabellón B. 

			—Pregunten por ella —aconsejaron.

			—Gracias —manifestó Nelo. Sugiriéndole al investigador—: Aquí solo nos queda un familiar, Yoana, pero dudo de que aún esté.

			—Vamos a comprobarlo. —Mirando a su alrededor inquirió—: ¿Hay alguna Yoana entre ustedes? 

			Como nadie respondió, como esperaban, amén de no ver la hermosa cabellera pelirroja descrita por el vigilante que lucía la guapa aludida. 

			—Al segurata —sigue Craso— le había impresionado esta fémina, si bien creo que es Joana con J. Esperaremos unos segundos más. —Tras los cuales se dirigieron a la primera planta indicada.

			Nada más acceder a dicha planta, se dirigieron al mostrador donde las enfermeras tenían su puesto de control, solicitando hablar con la enfermera Sonia y la que les atendió, girándose, llamó a su compañera sentada ante una pantalla.

			—Sonia, dos caballeros preguntan por ti.

			Esta se gira, comprueba que le son desconocidos y, ante su duda, Craso le aclara:

			—Estamos investigando el secuestro del bebé, el que me acompaña es el padre. Solo queríamos comentar algunas de sus respuestas al agente de seguridad de este centro.

			Esto hizo que la joven se levantara rápidamente, dispuesta a colaborar.

			—Ustedes dirán, faltaría más que no colaborara ante este drama.

			—Gracias, Sonia. Queríamos preguntarte si la mujer que hoy viste con un bebé en el interior de la cafetería crees que es la misma que según has manifestado hace una hora que la de los días anteriores.

			—Tras responder a las preguntas que alude, cuando regresaba hoy a mi puesto aquí, hice memoria y diría que la de hoy iba menos maquillada y mi intuición femenina me hace pensar que quizás es más joven que la de días pasados.

			—¿Algún detalle más que la diferenciara? —continúa Craso.

			—El pelo podría asegurar que tenía el mismo color de tinte, las gafas me parecieron iguales, también el vestido en todas las ocasiones que me fijé, pudiendo asegurar que era de la misma talla, si bien a la de hoy le venía más ajustada, sus pechos deberían ser más grandes o enhiestos. Respecto al resto de su anatomía, no puedo manifestar ninguna diferencia, siempre las vi sentadas.

			—¿Con relación al bebé y el cochecito? —indaga Nelo, enseñándole de nuevo el de Candy.

			—Juraría que era el mismo, parecido a este que me enseña y al de los otros días, no me fijé en su marca y modelo. En cuanto al bebé, apenas se le veía parte de su cabecita, y no podría asegurar si eran el mismo ni tampoco que no lo eran —finalizó.

			—Muchas gracias, Sonia. Han sido importantes tus observaciones, de que como sospechamos no es la misma la de hoy a la de los días anteriores —añadió el detective.

			—Aquí me tienen si precisan algo más y me alegro de que mis intuiciones les sirvan para que termine esta pesadilla.

			Se despidieron y, mientras volvían a la puerta de urgencias, se encontraron con un segurata que les buscaba, el cual les apremió:

			—Mi jefe me ha pedido que les informe de lo que acabo de averiguar.

			—Bien, cuéntanos —pide Craso.

			—He estado preguntando, enseñando la foto del falso enfermero y un familiar que acudía a ver a su marido, al ver la foto ha manifestado: «Lo he visto por Jaume Roig, como es guapo, me he fijado cuando subía a un Micra, era él, estoy segura».

			—¿Le ha preguntado por la hora aproximada?

			—Así es y, como tenía que estar en la planta segunda del B a las 10:30, me ha indicado que cuando lo vio por la calle mencionada faltarían menos de diez minutos para dicha hora.

			—Excelente, agente, no sabe lo importante que es esta información —apunta el detective. Tras despedirse de este, comentó—: Nelo, esto va tomando forma. Ahora le pasaré a Malo lo que hemos averiguado para que lo comunique a los demás, sobre todo a Pedro, los tiempos siguen la pauta normal y lógica.

			12:15

			Tras recibir la información del Micra, Malo se la pasa a Roc, que estaba en contacto con Pedro, el cual, como policía judicial, inicia la investigación como detective oficial tras ser informado de los avances logrados por la particular.

			El agente judicial comunica a Tráfico las características del citado Nissan, así como al aeropuerto de Manises y la estación de Joaquín Sorolla.

			En principio, Pedro descarta la vía marítima, no tiene agentes suficientes para cubrir esta poco probable salida de los secuestradores con la pequeña. Tras estas llamadas llega al clínico y se hace cargo oficialmente del caso. Malo le ha puesto al corriente de todo lo averiguado.

			Su jefe, agobiado por un caso de asesinato, delega en el joven, el cual tiene que informarle al final de cada tarde.

			—Craso, de estos cuatro sospechosos de esta lista, me hago cargo de los dos primeros, los más probables. Vosotros podéis interrogar a los otros dos.

			—Conforme, señor agente judicial —exclama el detective, serio como siempre.

			—Vamos, no os burléis.

			—Pedro, bromas aparte, estamos seguros de que lo harás como te he enseñado y Roc te ha dado la paliza, amén de los cursos y prácticas que este nos ha chivado, pues las has pasado con notable alto.

			—Cierto, amigo Craso. Espero estar a la altura de tus enseñanzas y de la filosofía humana de Malo, pues sabéis que sois un ejemplo para mí, sabiendo que me será muy difícil superar vuestra impronta. Voy a visitar al primero y enviaré otro agente a Tres Forques, no están muy lejos los domicilios de los sospechosos, el primero en Pintor Stolz. Malo os informará de lo que averigüe.

			Tras despedirse de Craso y Nelo, pensando que este último estará pasando por un infierno, imposible de entender para él, no siendo padre.

			Sube al coche oficial, conducido por su compañero habitual, también de la misma oposición, Luis Sintierra, hijo este de un compañero de Roc, jubilado como este.

			—Vamos, Sintierra, tenemos que interrogar al principal sospechoso.

			—¿En Pintor Stolz?

			—Cierto. Según el padre, no ha parado el Malasaña de acosarlo laboralmente para echarlo de la agencia medioambiental, teniendo que largarse él.

			Eran las 12:30, llamaron al timbre, pero nadie respondió. La suerte apareció de la mano del vecino, puerta con puerta, preguntándole si sabía si su vecino Cornelio había salido.

			—Lo ignoro, pero deberían insistir, pues anoche sobre las 23:50, como todas las noches, salgo a pasear a Óscar, mi perro ratonero, y tuve que abrirle la puerta del patio, llevaba una cogorza que apenas podía mantenerse en pie y no acertaba la cerradura.

			—¿Sabe qué bar frecuenta? —sigue Pedro.

			—Normalmente, el de aquella esquina, no podría regresar si estuviera más lejos.

			—¿Es habitual que coja estas turcas?

			—Antes no, pero desde que tuvo que largarse de la agencia, donde era funcionario con cierto cargo, ha ido incrementando sus visitas nocturnas y desde hace unas semanas todas las noches regresa repitiendo la misma letanía. ¡Maldito fantasma de la ópera!

			—Gracias, señor, muy amable e importantes sus observaciones.

			Insistieron y estaba Pedro meditando sobre solicitar una orden judicial para derribar la puerta, mas al final se inclinaron por visitar el bar mencionado, estaba muy cerca.

			De camino al citado local, se cruzaron con un varón con barba y gorra, el cual accedió al portal que ellos acababan de abandonar.

			En el bar les confirmaron que, en efecto, se sentaba a una mesa, algo apartada, y se bebía varias copas de escocés Macallan, hasta que no le servían más y se iba apoyándose en las mesas, completamente ebrio.

			Volvieron a intentarlo, llamando de nuevo, y esta vez sí les respondieron.

			—¿Quién cojones llama a estas horas?

			—La policía. Ábranos la puerta, hemos de hacerle unas preguntas.

			—¿Qué coño quieren? Acabo de levantarme.

			—Abra de una vez, no nos obligue a que le acusemos de obstrucción a la justicia.

			—Vale, vale, esperen a que me ponga algo de ropa.

			A los tres minutos, largos para la pareja de agentes, oyeron el sonido del abrepuertas.

			Entraron inmediatamente y, cuando llegaron a la quinta planta, el sospechoso los esperaba con la puerta entornada, vestido solo con una bata de buena factura.

			—¿Cornelio Malasaña? —inquiere Pedro.

			—El mismo, ¿qué ocurre?

			—Si nos permite pasar, tenemos que hacerle unas preguntas.

			—Enséñenme sus credenciales, no me fío de nadie.

			Finalmente, el inquilino, tras mirar detenidamente los carnets que los acreditaban como policías judiciales, se apartó para que entraran, cerrando a continuación e indicándoles que le siguieran. Llegaron a una salita, se sentó en uno de los sillones, espetando:

			—Los escucho.

			Los dos agentes habían observado la escasa decoración y los pocos muebles, ningún cuadro ni fotos. Al pasar por la cocina, vieron que el fregadero estaba lleno de vajilla, algunas botellas vacías de Macallan. Se notaba dejadez y la falta de una mano femenina, toda la vivienda estaba «manga por hombro».

			Ante la respuesta y postura del inquilino, los dos jóvenes se miraron y se sentaron en los otros dos sillones e iniciaron el interrogatorio.

			—Como ha comprobado, soy Pedro Aznar, agente judicial, y mi compañero, Luis Sintierra. Esta mañana alguien ha secuestrado un bebé de apenas un mes de la sala de consulta de un pediatra.

			Ante el silencio del que había detallado los hechos, aseguró con sorna:

			—Y el médico y la madre, ¿lo han permitido tal cual o les han amenazado con una metralleta?

			—Las preguntas las hacemos nosotros y no precisa de los detalles. Díganos dónde ha estado desde las 09:00 de esta mañana hasta este momento.

			—Fácil, en la cama, hasta que ustedes me han dado la tabarra. Supongo que ya habrán preguntado a algún vecino, de los que se pasan el día fisgando en la vida de los demás. Anoche, como otras, regresé hacia la medianoche del bar que está en la esquina, que me imagino también habrán preguntado lo que tomo y con quién hablo. Como seguro les habrán contado, iba con lo que se dice unas copas de más, pero como está cerca mi domicilio no tengo que conducir. ¿Lo prohíbe alguna ley?

			—Señor Malasaña, limítese a responder. ¿Vive alguien con usted que pueda confirmar sus palabras?

			—Nadie, ni un puto gato.

			—Señor Malasaña —sigue Pedro—, este delito es muy grave, no lo tome a broma.

			—Bueno, no tengo hijos ni ganas. Por tanto, ignoro lo que se siente o lo importante que es.

			—Vamos a considerar que aún se halla bajo los efectos del Macallan, pues todo hijo de vecino puede aproximarse a entender el dolor de los padres ante este cruel hecho. No le molestamos más, puede continuar donde le hemos interrumpido, pero no salga de la ciudad en unos días, por si precisamos volver a interrumpir su agotadora actividad.

			—Supongo que, aparte de saber lo que bebo, conocen la salida, pues, en efecto, estoy agotado de aguantar preguntas.

			Tras salir de la vivienda, bajando en el ascensor, Luis comentó:

			—Lástima de dos guantazos bien dados. Se hubiera despejado inmediatamente.

			—Luis, eso hace tiempo que no se usa, aunque ganas no me han faltado.

			—Y a mí. No sé cómo has sido tan educado.

			—Alguien me enseñó a ser, digamos, educado y convincente, pero me quedo con las ganas de encontrar algo contra dicho individuo, ponerle las esposas y tenerlo unas horas en una de nuestras habitaciones para grupos.

			De nuevo instalados en el turismo, el que tenía el volante en sus manos dijo:

			—¿Destino?

			—Las nubes, vamos al aeropuerto a ver si tenemos suerte y nos toca la Vespa, pues quizás no le hayan dado prioridad a la petición que les enviamos.

			Una vez en la espaciosa sala de aquel, llaman a un agente de seguridad, se presentan, enseñan sus credenciales y le piden que los acompañe al área de salidas y no tener que repetir esta formalidad.

			En primer lugar, dicho agente los lleva al mostrador de Iberia, en salidas nacionales, y tras mostrar la foto del autor material del secuestro, a la tercera azafata que se la enseñan, suena el violín.

			—Sí, alguien que se le parece mucho acaba de tomar el vuelo IB812, con destino a El Prat. Por poco no lo han pillado, hace escasos cinco minutos que su vuelo ha despegado.

			—¿Podrían hacerlo regresar? —pregunta Luis.

			—No lo creo, haría falta una orden judicial o pertenecer vosotros a la lucha antiterrorista —responde la guapa azafata.

			—Vale, no es necesario —manifiesta Pedro, y dirigiéndose a su compañero le comunica—: Vete con este agente y daos un garbeo por el parking e intenta localizar el Micra. En caso afirmativo, llama a los de la Científica y que se lo lleven para su análisis, huellas y demás. Yo voy a llamar a nuestros homólogos catalanes para que manden una orden de arresto, para cuando el vuelo aterrice en El Prat.

			Tras irse la pareja a buscar el Nissan, Pedro llamó inmediatamente, apremiando a los de Barcelona, habían pasado diez minutos, el vuelo duraba apenas unos treinta y nueve, insistió en que se trataba del secuestro de un bebé de apenas un mes, informándoles de que les enviaba fotos del autor por WhatsApp, finalizando:

			—Si lográis apresarlo, avisadme, es muy importante, él no lleva la pequeña niña, por ello queremos saber a quién la ha entregado, sus posibles contratadotes.

			—Tranquil, valenciá, vamos a darle prioridad. Tengo un niño de tres meses —añade el agente que ha atendido la llamada— y no quiero ni pensar en lo que estarán sufriendo los padres. Me llamo Luis, te llamaré tan pronto sepa algo. ¿Me has dicho que te llamas Pedro?

			—Cierto, espero tu llamada.

			12:40

			Avenida de Tres Forques, cerca de la esquina con Tres Cruces, llamada esta última, la avenida del automóvil, por las numerosas instalaciones de concesionarios de las mejores marcas.

			El agente judicial, siguiendo las instrucciones de su compañero Pedro, al cual Edmundo, el oficial, había delegado en el de Massalterna la responsabilidad del caso Bambi, nombre asignado aleatoriamente por el ordenador, había accedido a la vivienda de la sospechosa, mas tras insistir varias veces, haciendo sonar el timbre, apareció el vecino de la puerta a la derecha, pues a pesar de su edad avanzada parecía que tenía buen oído, inquiriendo:

			—¿Busca a mi guapa vecina?

			—Así es. ¿Sabe si ha salido?

			—Sí, pero ya hace más de dos horas. Me dijo, como siempre que sale, adónde va, que en este caso se volvía a Alicante a ver a su madre y una hermana que tiene.

			—Gracias por su información —le entrega su tarjeta, añadiendo—: Si regresa y se entera, avíseme a este número a la hora que sea.

			—No tenga cuidado, siempre me entero de alguna manera, parece que ella desea tal circunstancia que alegra mi rutina. ¿sabe agente?, cuando se llega a los ochenta, en lugar de una sexualidad activa, solo nos queda una sexualidad contemplativa, las dos acaban en -iva, como el impuesto ese.

			—Vaya, señor, parece que conserva muy bien tanto la vista como el oído.

			—Ahora tengo mucho tiempo y me gusta pasear y contemplar, desde la perspectiva de mi edad cada día cuenta, no sabemos los que nos quedan, pero siendo realista, nos quedan ya pocos cartuchos en la canana, por ello hay que aprovechar cada uno de ellos como si fuera el último.

			—Gracias de nuevo por su información, recuerde llamarme a la hora que sea.

			Hizo un breve resumen y se lo envió al agente al cargo, pensando que este llegaría lejos, parece que los buenos maestros de los que presume habían dejado buenos conocimientos y experiencias.

			13:15

			Central de Policía en Barcelona, Luis se pone en contacto con la policía de control de arribades de vuelos nacionales, inmediatamente tras cortar la llamada con el de Valencia.

			Tras ponerse a la escucha el responsable del equipo, le apremia:

			—Quedan apenas quince minutos para que aterrice el vuelo procedente de Manises. Uno de los viajeros es un viejo conocido nuestro, pero esta vez ha secuestrado un bebé de apenas un mes. Pedid ayuda a agentes de paisano que estén ahí y recordad que tal rata nos huele a larga distancia, no lo espantéis.

			Seguidamente, llamó a un agente que era un fórmula uno conduciendo y le pidió:

			—Vamos, joven, demuéstrame tu habilidad y logra que lleguemos al aeropuerto en diez minutos.

			—Abróchese el cinturón. Eso está hecho. ¿A quién vamos a recoger?, ¿algún jefazo?

			—No, en este caso, una rata de las que se pasean por nuestras calles y visitan nuestros hotelitos. Aunque en este caso ha subido muchos escalones en la gravedad del acto que ha cometido, secuestrar un bebé de apenas un mes. ¡Dios! Se ha hundido en uno de los más graves delitos.

			—Leche, será cabrón, hijo de… su madre, que quizás sea una santa. Espero que no le dejen ver el sol en muchos años.

			Llegaron en doce minutos por la C31, su conocimiento de otros viajes, el más rápido tardó diez escasos minutos, pero en este caso perdieron cinco, ante el atasco a la entrada de la terminal de arribades, a pesar de hacer sonar la sirena, era época de vacas, unos salían y otros regresaban, todos en vuelos nacionales.

			Cuando accedieron al puesto de control de la Guardia Civil, fuerza de seguridad encargada del control del aeropuerto barcelonés, eran las 13:40, Luis respiró tranquilo, lo habían cogido. Acercándose tras felicitar a los agentes presentes, les apremió:

			—Leedle sus derechos, aunque quizás los conozca mejor que nosotros y me lo traéis a la central, seguro que no cantará hasta que esté presente su viejo abogado, por las veces que lo ha defendido, aunque tenga menos de treinta años.

			De regreso a Barcelona, Luis comentó:

			—Paquete recogido. Por hoy hemos cumplido. Redacta el informe, tienes también la grabación con Pedro, el valenciá.

			14:00

			Vivienda en Primado Reig, Valencia, hogar de los padres de Hope, ella se encuentra ansiosa de recibir noticias de su amado, repitiendo:

			—Nelo me ha prometido traérmela y lo hará, estoy segura.

			Bea y George no saben qué responder, nadie ha sido preparado para ello.

			Se oye abrir la puerta y aparece una sombra de lo que antes era una persona feliz, fuerte, ahora en el infierno.

			—Hope, ¿cómo estás?

			—Ahora mejor, dame un beso.

			El agente así lo hace, dándole un fuerte abrazo, añadiendo:

			—Cariño, vamos avanzando. El autor material ha sido identificado. Se dirige a Barcelona, donde lo recibirán con esposas.

			Mientras Hope va al aseo, se dirige a sus suegros:

			—Si pudiera volver atrás, no habría unido mi vida a la suya, pues en la mía va incluido el paquete de odio y deseo de venganza, aunque tampoco he hecho méritos para motivar tales sentimientos.

			—No digas eso —dice George—. Tú le has traído a nuestra hija la ilusión de amar, ser madre. Nadie es responsable de la crueldad humana, de los celos, de la envidia, amén de que ya habías pagado una elevada cuota de dolor, de calvario. Has tenido tu propio vía crucis, hasta que, según dijiste, encontraste a nuestra Hope, tu esperanza.

			—Así es, ella me rescató de un infierno y por mi culpa estamos los dos en el mismo lugar, pero no pararé hasta encontrar a nuestra pequeña y que Dios perdone a los autores, que yo no lo haré.

			En ese momento, hace aparición la Dolorosa, como si Murillo hubiera viajado en el tiempo y la hubiera esculpido dándole vida.

			—Nelo, cariño, tienes que ser fuerte para sostenernos a los dos, tú eres el mejor apoyo.

			—Tú eres mi esperanza, eso hará que mi fortaleza no decaiga. Te traeré a Candy, no lo dudes.

			—Estoy segura de ello. Mamá, hazle algo para que mi forestal reponga fuerzas. Voy a tumbarme un rato, ahora descansaré, tú también eres mi hope.

			—¿Qué quieres comer?

			—Gracias, Bea, pero tengo un nudo en el estómago, no podría tragar nada.

			Se vuelve a oír abrir la puerta y se oye:

			—Papá, papá…

			Imanol entra corriendo, precediendo a su abuelo, que había bajado a recogerlo de la mano de Milla, mi seño, según el diablillo, riendo, ajeno a la tragedia que vivían los adultos. Era un pequeño rayo de luz que obligaba a estos a sacar fuerza de donde fuera para corresponder a sus sonrisas.

			—¿Cómo está mi hombrecito? No te veía y creía que te habías escondido.

			—Yo paseo con Milla, corro más que el guelo.

			—Vaya, y qué premio te ha dado.

			—Melos, muchos melos.

			—Ven aquí.

			El niño se echa en los fuertes brazos de su padre, que procura contener la congoja. Debe ser fuerte, por lo menos que su hombrecito siga en su mundo.
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